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Bm mieetr® estimado colega. La Corres- 
de Español, viene insertando el 

distinguido escritor “Juan de Aragón“ una 
serie de artículos sobre asuntos de Marina 
y ee» motivo de la discusión del presu
puesta del ramo, que revisten gran interés.

“Wnas cuantas verdades1, es el sugestivo 
epígrafe que encabeza esos artículos, que 
sí deieuestrsn el patriótico desea de que 
se reconstituya nuestro poder naval, están 
mny lejos de que en ellos sean verdades 
Sodas, razón por lo cual, nos vemos obli
gadas á hacernos cargos del de ayer, ya 
que sol® como de pasada, hemos dicho 
algo de los anteriores refiriéndonos al to
nelaje de los barcos que propone “Juan de 
Aragón" para formar la futura Escuadra, 
x Conste que está muy lejos de nuestro 
ánimo suscitar ni alentar rivalidades en 
tere los Departamentos marítimos, que bien 
reconocerán cuantos nos lean, que lo que 
decimos es fundado; que se basa en las 

■ «ondiciones locales que no es fácil al hom
bre modificar y que á ellas deben atenerse 
las ciudades y limitar sus aspiraciones á 
lo justo y razonable, sin que el interés lo
cal se sobreponga al interés de la nación 
y al de la Marina misma.

Dice Juan de Aragón que el hecho de 
construir en Ferrol un dique grande, ca
paz de buques de más de 20.000 toneladas, 
es una soberana barbaridad.

Y para aplicar tan fuerte calificativo se 
funda en que siendo Cádiz ruta atlántica 
y mediterránea, de no construirse un di
que grande en cada Departamento, debe 
ser preferido el de Cádiz para la construc
ción, iónico á que por ahora podemos as
pirar dada su situación más céntrica y 
equidistante.

Abarte también que no entrando en nues
tro programa de construcciones navales 
acorazados de más de 45.000 toneladas, la 

- construcción de un dique capaz de con tener 
buques de más de 20.000 y la circunstancia 
de haberde hacerse en Ferrol, hace sospe
char que la construcción de dicho dique 

• solo obedece al deseo de que sirva para las 
escuadras inglesas, que más pueden nece- 

, sitarlo en Ferrol que en Cádiz, dado que 
con los diques de Gibraltar tienen lo sufi
ciente para las necesidades de su escuadra 
del Mediterráneo.

A los razonamientos y sospechas de 
“Juan de-Aragón*, hemos de exponer nos
otros las razones siguientes:

1.a Que en efecto, fuera lo mejor, la 
construcción de un dique grande en cada 
uno de los tres departamentos marítimos, 
pero en vista de la dificultad económica 
que ofrece la realización de tan hermoso 
plan, y la necesidad de atender á las indi- 
•aeiones de.Inglaterra, que cotí mucha ra
zón ha de pedir á España algún sacrificio 
á cambio de las ventajas que prara nosotros 
resultarían de tan poderosa alianza, lógico 
es que el dique en cuestión se constituya en 
Ferrol y no en Cádiz,como lo exigente con- 
venieacia internacional, es decir, la citada 
alianza, sin te cual nos exponemos á per
der nuestra misma nacionalidad, y con la 
enal no huliiéramos perdido las colonias.

Y si estas razones pueden ser discutidas 
como convenientes ó no, no lo será la que 
vamos á dar, carne segunda, y que es pa
ramente técnica.

X* La calidad del terreno en Cádiz 
(Arsenal de la Carraca) es la de no fango 
suelto, arcilloso y deleznable, condiciones 
opuestas á te solidez y consistencia que 
.estas obras hidráulicas exigen.

Desde el año de 1753 viene intentándose 
la construcción de un dique grande en Cá
diz, intentos que ya se .manifestaron de he
cho en los años de 1757 y 1767 con maléxito

Aquel fango del Arsenal de la Carraca, 
decían los reputados marinos, general Lo
bo y Laso de ia Vega, burlándose, por de- 
«irlo asi, de los esfuerzos de los ingenie
ros» rehusaba un punto de apoyo s >bre que 
poder afirmar la fábrica del dique, y la 
obrafteé reputada por muchos, imposible, 
pero el talento y la constancia de los inge
nieros y los enormes sacrificios pecunia
rios que tal empeño exigía, lograron ven- 
mf  todas las dificultades, para lo cual 
hubo, repetimos, absoluta é imprescindi
ble necesidad de no reparar en los cuantía- 
sos gastos que forzosamente había de ori
ginar tal empresa, de te que la cuarta ten
tativa fue hecha en el año de 1.7M y que 
duró treinta y cuatro años.

Entonces y después fue censurado este 
temerario empeño y hste torpe proceder de 
¿os Gobiernos, que con sólo una porte de 
Jos cuantiosos gastos que no reparaban en 
hacer sobre el fango de la Carraca, hubie
ra» podido levantar en otro punto de la 
costa, no uno, sino muchos diques, con 
mayor utilidad para el servicio, aun cuan
do con menos comodidad para los marinos 
andaluces.

He aquí tes razones que seguramente 
tendrá el Gobierno del Sr. Maura, y que 
son muy atendibles y fundadas, para no 
hacer el dique grande en Cádiz y hacerlo 
en Ferrol, donde además, la mano de obra 
es bastante máe económica que en los de
más departamentos marítimos.

31 general Ferrándiz no merece les cen

suras de “Juan de Aragón" y conste que 
desde que conocimos, y tratamos, á aquel 
distinguido marino siendo alférez de navio 
en Ferrol, donde vivimos en la misma 
casa, en te que de sobremesa departíamos, 
y no pocas veces con alguna viveza, sobre 
asuntos de Marina, sólo lo hemos visto y 
saludado una vez, subiendo las escaleras 
del Ministerio, pero conste también que, 
desde aquellas discusiones sobre Astrono
mía, aavegación y artillería, allá por los 

1 años de 1868, formamos del general Fe- 
rrándiz, y nos complacemos en declarar, 
un alto concepto de sq saber, de su inteli
gencia y de su amor á la Marina, en el 
cual abundaban todos sus compañeros, en 
aquel entonces al menos, y cuantos lo tra
taron de los demás Cuerpos de te Armada.

Si todas las verdades de “Juan de Ara
gón" son como tes expuestas en el artículo 
de referencia, ya podemos pasarnos sin 
ellas, sea esto dicho con el respeto que nos 
merecen las opiniones ajenas, en 1a firme 
inteligencia de que para nada han de ser 
útiles ni han de iluminar el camino de 
nuestra reconstitución naval.

Clodoaldo Piñal.
.. ..  ■■

MAÑANA^
HABLAR PE GRACIA

La mentira
de la Escuela.

MS INOPORTUNAS
Con te franqueza que nos es propia y 

dado que no somos sospechosos, hemos de 
censurar á cuantos no pasan la semana 
sin ir á Palacio á ofrecer sus respetos y rei
terar su adhesión á S. M. el rey y á todas 
las Keales personas.

Nuestro estimado colega El Globorecuav- 
da ayer tratando de tes audiencias ea Pa
lacio lo siguiente:

“Hace bastantes anos que, por causas 
que conocemos, (nosotros también) pero 
que no hay para qué resucitar, se dispuso 
que tes peticiones de audiencia á S. M. de 
los militares se hicieran por conducto del 
capitán general del distrito, el que. como 
era natural, después de conocido el objeto, 
la tramitaba ó denegaba. Por cierto que el 
difunto general Pavía que esto establecie
ra, hacia que los peticionarios fueran con 
él, á tes diez de la mañana, hora del santo 
y seña.

Con te práctica establecida por aquel 
inolvidable soldado en ocasión de ser ca
pitán general de Madrid estamos comple
tamente conformes, práctica que evitaría 
muchas molestias á las reales personas, 
que hay días reciben 70 ú 80 visitas, lo 
cual no puede menos de causarles el natu
ral cansancio.

Nosotros creemos, y lo decimos con todo 
el respeto que nos inspiran SS. MM. y el 
profundo cariño que por sus augustas per- 
sonassentimos, que para demostrar incon
dicional adhesión al Trono, no es necesa
rio ejercer actos de presentación tan fre- 
eu ntes, actos que en lo militar, repetimos, 
debe intervenir el capitán general de la 
región accediendo ó no á 1a presentación 
y siempre en su compañía, si el motivo 
que exponga el que solicite audiencia es 
atendible y lo merece.

Consideramos que el acto repetido y 
frecuente de solicitar audiencias, sobre 
constituir un abuso, revela no sentir todo 
el profundo respeto que merece la eleva- 
dísima persona de un Monarca, de cuya 
afabilidad no debe abusarse.

■ Y sobre este asunto de audiencias en 
Palacio solicitadas por militares, debiera 
dictarse alguna disposición que los regu
lase y limitase á términos prudentes y 
siempre por fundadísimas y muy justifi
cadas razones, que al capitán general de 
Madrid tocase apreciar.

Líos que llegan
Auroliano Cid, el poeta fácil y delicado ha 

dadoá la circulación un nuevo libro. Caste
llano de cepa, pone toda la pasión de su alma 
y la aguda observación de su entendizniento 
en la descripción de una escena lugareña.

En el oaato del tosco gañán de La Apuesta 
realza sú pluma primorosa la hidalguía de 
sentimiento del campesino de Castilla. •

Es este libro un exorcismo á las miserias 
humanas qua identifican á la criatura con la 
bestia. En rima tiernísima sorprende la reali
dad y penetra en el corazón del galán rudo 
para ofrecer al lector con galano atieismo un 
cuadro palpitante de vida.

Son amena sencillez combate la calumnia 
prosiguiendo el fin moral que logra en el des
enlace.

Inesica, la moza heroica, coya hermosura es 
Bulto de los jóvenes del pueblo, desprecia las 
o»er*»raci<ixe6 aldeanas y fiel * la ley impe. 

rativa do una pasión que enciende sn sangre, 
otorga amorosa la flor de sus caricias á «a 
hombre humilde y valiente.

El tipo de Antonio está admirablemente co
piado, y en el diálogo derrocha el woeta na 
aaudal de fina gracia y naturalidad.

La parte narrativa consolida el justo renom
bre que en las letras ha adquirido el inspirado 
autor de La Apuesta.
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REALES ORDENES

Infantei-sa.

Destinos.— El comandante Don Julio» 
Smitch á 1a reserva de Barcelona.

El primer teniente D. Conrado Catalán 
al regimiento de Menorca, y D. Narciso 
García al de Saboya, número 6. , 

Retiros.— El capitán D. José Schiaffino.

Caballería.
Matrimonias.—El primer teniente D.. Jo

sé Pagés con D.a Carolina Rodríguez.

Artillería.
Destinos.—E\ teniente coronel D. Juan 

Ximénez al 14 Depósito de Reserva.
G. M. Guadalajara.—D. José María La- 

garde, D. Mario Lagarde, D.* María del E^- 
lar Lagarde y D.a María de 1a Paz Lagarde.

Idem Cádiz.—D. Manuel Díaz, D. Rafael 
Díaz y D. Enrique Díaz.

Idem Granada. — D.a María de Africa 
Poreel. .

Idem Málaga.—D.a Agueda Florida.
Idem Valencia—D.a Juana Beatriz Jo

sefa. . .
Idem Cuenca y Valencia.—D? Justina 

Mouly.
Idem Alicante.—D.a Francisca Botella.
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CONTRA ELDÜSLO
El señor presidente de la liga contra el duelo 

que se halla c» Madrid, hs conferenciado con 
el Sr. Ugarte, versando las conferencias acerca 
del proyecto de ley que el fiscal del Supremo 
ha redactado acerca de la constitución de Tri
bunales de honor y demás extremos que se 
propone la liga.

El proyecto de ley llena cumplidamente las 
aspiraciones de los antiduelistas, y compren
de el establecimiento de los Tribunales de 
honor con fuerza legal, cuyos laudos serán 
obligatorios, y varias disposiciones encamina
das á .garantir de un modo rápido y eficaz la 
honra individual.

El barón de Albi se halla sumamente satis
fecho de las gestiones que está realizando en 
pro de su campaña, y de la acogida que ésta 
va obteniendo cada día más entre tes perso
nas de todas ideas y condiciones.

El presidente de la liga italiana ha dirigid® 
un telegrama al señor barón de Albi, en Ma
drid, en el que le dice que el rey Víctor Ma
nuel ha aceptado el alto patronato de dicha 
Asociación. .

EL CONSEJO W ¡10^
Esta mañana se ha celebrado en Pala

cio Consejo de ministros presidido por Su 
Majestad el Rey.

El Sr. La Cierva no ha asistido ú causa 
de haber permanecido en la sesión del 
Congreso alas mismas horas en que se re
unieron los ministros en Palacio.

El jefe del Gobierno, en su acostumbra
do discurso resumen, dió cuenta á S. M. de 
los principales sucesos de política exte
rior, y el Sr. Allendesalazar enteró al Mo
narca de la conferencia celebrada con 
Mr. Regnault, representante de Francia 
en Marruecos. '

Sobre política interior dió cuenta el se
ñor Maura de los acuerdos adoptados en 
el Consejo celebrado ayer y de te marcha 
de los debates parlamentarios.

Terminado el Consejo, los ministros 
asistieron con S. M. en el sa'ón de! Trono 
á te recepción del nuevo Nuncio de Su 
Santidad.

SaiiOfl REGIO
Las secciones de los jueves por la tarde de 

este elegante salón, están dedicadas ¿ los ni
ños y empiezan á las tres de la tarde con gran 
número da películas nuevas y de gran nove
dad atractiva.

Por la noche los j*ueves son de moda, pelí
culas nuevas y los números de varietés cam
bian de trabajo dando dovedad.

El público ilustrado llena diariamente este 
Salón Regio por lo cómodo, elegante y econó
mico. .

Salón Regio es hoy uno de los mejores de 
Europa y mersee la distinción del público.

El me# es leiiiío lisio por Peptro.
Nuestro querida amigo é ilustrado cola

borador profesional, el digno teniente 
auditor y distinguido abogado del colegio 
de Zaragoza, D. José María Laguna Azorín, 
acaba de dar á conocer una nueva muestra 
de su laboriosidad y reconocido talento, 
con la publicación de un interesantísimo 
libro, que lleva el título consignado al 
principio de este artículo.

Conocedor profundo de cuanto hace 
referencia á los problemas africanos que 
ha estudiado de cerca, por su residencia 
en Malilla; jurisconsulto acreditado y es
tudioso criminalista; exacto observador 
de la vida; hábil critico, escritor correc
tísimo y elegante en la dicción, todos estos 
méritos atesora te nueva obra del Sr. La
guna, obra que marcará seguramente épo
ca, en todo lo que se ha escrito sobre el 
problema africano y en cuanto se refiere 
á estudios penitenciarios,haciéndose digno 
émulo de la ilustre y nunca olvidada doña 
Concepción Arenal.

Obras como la que nos ocupamos, se es
criben pocas veces, hoy que todo se con
sagra á la frivolidad eu los conceptos, la 
ironía en la frase, la estultez é insustan- 
cialidad en el lenguaje. ‘

Libros en que se hermanen un buen fon
do, una profundidad de conceptos y una 
exquisita corrección en 1a forma, no es lo 
corriente, y el Sr. Laguna ha prestado "un 
señaladísimo tributo á la historia, á la di
plomacia y á la ciencia penal con su obra, 
haciéndole acreedor á toda clase de respe
tos y consideraciones, figurando en pri
mera línea entre la oficialidad ilustrada 
de nuestro Ejército y ganando te mejor 
Recompensa que pueda otorgársele por su 
brillante trabajo. ,

No es posible condensar en un artículo 
cuantas bellezas y elevados conceptos ate
sora el libro del Sr. Laguna.

Recomendamos su adquisición á todos 
nuestros lectores en la seguridad qué han 
de agr idecernos este ofrecimiento y sote 
por vía de esbozo y anunciad» de mate
rias, vamos á ocuparnos de exponer lo mu
cho bueno que en él se contiene.

Forma un tomo en 8.° mayor, de 202-16 
páginas, esmeradamente editado en Valen
cia y su precio 2 pesetas ejemplar en el do
micilio del autor, (S. Jorge, 9, Zaragoza) y 
principales librerías.

Comprende te obra, seis capítulos y cin
co apéndices. , r

El primero de aquéllos, es á modo de ex
posición de motivos que impulsaron al 
autor á escribir su obra.

El desconocimiento de lo que es Malilla 
por lo que de ella se ha escrito; la impor
tancia de cuanto hace referencia á tes 
cuestiones marroquíes; el indiscutible de
recho que España tiene, preferentemente 
á otras naciones, para intervenir en, cu au
to atañe á las posesiones de Africa impro
piamente y con absoluto desconocimiento 
de lo que son, llamadas “Presidios"; el es
tudio del penal que en Mejilla existió y 
comprobar en la práctica 1a exactitud ó 
no de las teorías lombrosianas, asi como 
examinar las verdaderas causas producto
ras de 1a criminalidad y tes medidas me
jores para evitarlo y procurar la enmien
da de los presos con un buen régimen pe
nitenciario, todo esto es, cuanto impulsó 
al Sr. Laguna á escribir su notable libro y 
orgulloso pue^’e estar de haberlo conse
guido d sarrollary llevará feliz término.

En el capítulo II se estudia te historia 
de Meliila desde su conquista en 1496, ex
poniendo antes, algunas consideraciones 
sobre su origen. Las vicisitudes porque ha 
pasado dicha ciudad hasta nuestros día**, 
las conferencias diplomáticas, notas eri
zadas por nuestros Gobiernos y los del 
sultán, crítica de la política seguida por 
España en el Norte de Africa, afinidades 
de raza y costumbres, errores cometidos y 
mil extremos más, difíciles de puntualizar, 
se hallan trazados de mano maestra y con 
habilidad suma, no dejando de censurar 
la pasividad en que hemos vivido siempre, 
con respecto á Meliila y demás posesiones 
africanas.

“Nado debemos—escribe,—á nuestra di
plomacia ni a nuestro Gobierno; hemos 
siempre viví io .en el Rif á merced de tes 
circunstancias; los tratados solo han ser
vido para no cumplirse y las reales órde
nes no han contribuido sino á empeorar 
las cosas. Nuestro Gobierno y nuestra di
plomacia haa estado constantemente fue
ra de la cuestión".

En el capítulo III, hace el Sr. Laguna un 
completo estudio de antropología crimi
nal, examina las teorías y doctrinas sen
tadas por diferentes autores y lleva la 
aplicacióii de ellas al personal de Meliila, 
teniendo en cuenta datos antropométricos 
tomados en dichos establecimiento por los 
médicos militares Sres. Plaza y del Valle, 
deduciendo consecuencias negativas para 
las teorías lombrosianas.

Rechaza 1a herencia, el atavismo, la en
fermedad, la locura, la constitución física 
defectuosa, como causas de la delincuen
cia y en cambio analiza otras muchas que 
en capítulos sucesivos examina.

•Sin ser exactos la mayor parte de los 
datos ijje la antropología nos suministra

—termina el capítulo—para el exame* y 
conocimiento de las causas del crimea, 
mucho más con tes mismas contradicio
nes en que los autores incurren, señaland® 
cada una lás que á su juicio encuentra 
más apropósito, es indudable que, de te 
Antropología se deducen consecuencias de 
gran importancia para el estudio de te re
forma del régimen penitenciario y de te 
condición y modo de ser de los presos^ 
mas nada, de criminales que obran pw 
causas exteriores ó víctimas de su organi
zación viciosa (Lombroso); ó natos, loe®* 
criminales, pasionales ó habituales (Ferr& 
ni criminal teco, accidental ó profesional 
{natos ó habituales), latentes y falsos hom
bres de bien (Corre); nada de ello es cierto, 
pues inclina á suponer al hombre víctima 
de la fatalidad y quitarle el imparte de sí 
mismo. El abandono de las malas pasten©* 
y de las perversas costumbres es te cause 
según hemos dicho y te afirma tambiée 
ñoailler.“

En el capítulo IV hace el Sr. Laguna una 
reseña histórica y jurídica de tes prisiones 
y de los diferentes sistemas penitenciarios, 
que trata en detalle, terminando con el 
examen de te legislación penitenciaria es
pañola.

El capítulo ¥ se consagra al Penal de 
. Meliila, que describe minuciosamente. Pre
senta ditérentes tipos de criminales y pu
blica sus historias, anécdotas, tendencias, 
aficiones y rasgos ■ principales, examinan
do en la práctica jas causas productoras 
de la delincuencia á la vista de los ele
mentos que el mismo Penal le propor
ciona, resultando este capítulo original é 
interesante y considerándolos factores que 
producen el crimen en Ja vanidad; te pre
sunción; el derecho de publicidad que con
viene reprimir; la despreocupación; la de
fensa del honor; las pasiones mal conte
nidas por falta de sentioiientos, de mora- 
Jidad y orden; la ausencia de ideas reli
giosas; la política; el caciquismo; el al
coholismo; te propaganda en te prensa y 
de palabra, de ideas disolventes y ácratas, 
así como de la inmoralidad por la llama
da sicalíptica; el vicio; te ignorancia y te 
mi seria.

En el último capítulo titulado “Conse
cuencias" tes deduce el autor presentan.de 
lo que es Meliila y su verdadero porvenir. 
Jo que deben ser las prisiones, decidiéndo
se por el sistema celular para las penas de 
poca duración, reformatorio asilo para jó
venes y colonias penitenciarias bajo el ré
gimen de la libertad y el trabajo para las 
penas graves, exponiendo atinadas y muy 
convincentes razones en pro de este siste
ma, al objeto de mejor lograr 1a enmienda 
del culpable y conseguir la finalidad de te 
pena.

Completan este interesantísimo libro de 
cuya importancia puede formar juicio uS 
lector por esta ligera reseña hecha, cinco 
apéndices que contienen los nombres de 
los gobernadores militares que ha teñid® 
Medite; la estadística comercial desde 189$ 
á 1906; el censo de población desde 1890 4 
la fecha, los tratados celebrados por Espa 
ña y Marruecos desde 1767 y las disposi
ciones referentes al traslado de los pena
les de Africa.

Tal es ligeramente expüesto el notable 
libro del amigo D. José Muría Laguna á 
quien felicitamos de todo corazón por lo 
mucho que en esta casa se le quiere, to- 
maadando sas éxitos y progresos en el 
campo de la ciencia como propios y de
seándole ver agotada pronto la edición, 
como no dudamos ha de suceder, dado el 
interés que encierra para la historia, e! de
recho, el Cuerpo de prisiones y la socie
dad en general.

M BIM SB8TO9 M U BH?JÉ81TÁ
Nos telegrafían de Lérida que el coman

dante del puerto de Balaguer, en unión 
dejres guardias ha capturado á Buena
ventura Rufat, que se hallaba reclamado 
por robo verificado en territorio francés, ha
biéndosele ocupado 12.970 francos y 1.350 
pesetas, procedentes del robo.

.............----------------------------------------

Coliseo del Noviciado.
En este elegante y cómodo coliseo, se veri

ficó anoche el estreno del juguete cómico-lí
rico un un acto, en prosa original la letra de 
los Sres. Lucio y Muzas, música del maestra 
Sr. Porras, titulado “La bocina de Regúlez".

El juguete, aunque inocente en extremo, 
pues consiste únicamente en una exhibició» 
de tipos más ó menos bien delineados, agradé 
desde las primeras escenas á la numerosa y 
selecta concurrencia, que llenaba por com
pleto el bonito teatro, consiguiendo un éxito 
y el que fueran “bisados" dos números musi
cales y á la terminación, llamados á escea» 
autores y actores, escuchando unos y otros 
muchos y prolongados aplausos.

Con respecto á la interpretación, merece 
especial mención el Sr. Redondo, que llevé 
con gran acierto todo el peso de la obra, caa- 
tando con mucha gracia unos “couplets do
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Jásete, que tuvo que repetir y le valieroa"me- 
recidos aplausos.

La Srta. Comí iu. lució una vez más su her- 
Miosa y arrogante figura, vistiendo la obra con 
la elegancia propia de ella; dijo su papel eon 
doeosera y cantó una habanera c o b el gusto 
y tadeseia natural de una hija de los trópicos, 
teniendo que repetirla en medio de una tem
pestad de aplausos.

Las Sras. Bustamante y Guazalbes eu unión 
de la Srta. García, muy bien en sus papeles 
respectivos.

Codorniú, magnifico en el “emboladito" que 
le tocó en suerte.

Los demás artistas, cumplieron su come
tido.

Neestra enhorabuena á autores, artistas y 
empresa. Y... ¡adelante con los "cines" teatros!

Fausto.

CUENTO

Juga.p eon fuego
La iamília del doctor Rodríguez vi^vía. 

al parecer, contenta y feliz; él, médico de 
gran fama en la Corte, tenía una numero
sa clientela que al proporcionarle grandes 
ganancias le permitían poder hacer la vida 
del gran mundo y que su mujer y su hija 
frecuentaran los más aristocráticos sa- 
lenes. •

Sin embargo, el matrimonio Rodríguez 
en su vida íntima, no era todo lo feliz que 
Qstenormente parecía, pero cubría muy 
bien las apariencias y nadie podría decir, 
ovando entraban en al teatro, ó en uno de 
les grandes saraos á que asistían, tan ca
riñosamente cogidos de! brazo, que en lo 
íntimo de su hogar vivieran en habitacio
nes completamente separadas y que puro 
testo que eatre ellos había fuera frío y ce
remonioso; mas querían evitar que la ma- 
iediceneia y la murmuración se cebase en 
ellos y esta era el motivo de que ante la 
sociedad quisieran pasar por un matrimo
nio modelo.

Sígún decían personas que los conocían 
de antiguo, las causas de aquella frialdad 
obedecían á ciertas infidelidades cometi
das por la esposa en sus primera^ años de 
•asada, en los que un capitán de hásares 
había llegado á interesar su corazón de tal 
eeedó, que á no ser por su repentina y mis- 
ieriosa muerte — que alguien achacó al 
marido burlado—quizá las cosas hubieran 
tenido que arreglarse de oiro modo.

€tara Rodríguez, la hija única de aquel 
matrimonio, era una muchacha de diez y 
nueve abriles, de no gran hermosura y de 
carácter alegre y muy dada á devaneos y 
coqueterías; machas veces había intenta
do unir á sus padres, hacerles olvidar sus 
antiguos y hondos resentimientos, más 
rímica había obtenido el fruto deseado, y 
fuera que se hubiese enterado de lo que se 
raurmuraba, ó bien que con el instinto es
pecial de la mujer lo hubiera adivinado, 
wa el caso que adoraba y quería con en
trañable afecto á su padre, mientras que 
por su madre, apenas si sentía algo de ese 
•ariño que toda hija debe tener por la que 
3e dió el ser.

En justa reciprocidad ó por casualidad 
rara, el padre aloraba en su hija; por ella 
no había dado ya el escándoio de una se
paración, y por el gran cariño que hacia 
ella sentía cubría ante la sociedad las apa- 
neneias de marido cariñoso. La madre, 
por el contrario, no sentía por Clara ese 
afecto que todas las madres suelen sentir 
por el ser querido que han llevado en sus 
entrañas. ¿Qué motivo podía existir para 
que así fuese? Ella misma no le conocía y 
allá, en lo más profundo de su conciencia, 
quería encontrar disculpa á su falta de ca
riño, en la ¿nica y exclusiva razón de ser 
Ciara hija de su marido; del hombre, que 
según su pensar, la había hecho desgra- 
ríada para toda la vida.

Clara tenía relaciones con Andrés, joven 
empleado ee un ministerio, hijo de una. 
familia que, si bien ocupaba nna posición 
desahogada, su mediana fortuna no la per
mitía vivir en la aristocrática esfera en 
^ue lo hacían los Rodrigue».

La diferencia de posición daba lugar á 
que el padre de Clara se opusiese eon te
nacidad á aquellos amores que él, en su 
desmedido orgullo, consideraba rebajaban 
su dignidad; siendo esto lo único en que 
«ontrariaba á su hija que hacía en todo su 
voluntad. Gen tales amores no transigía y 
ellos eran los que empañaban alguna vez, 
el dulce y cariñoso trato, que entre padre 
é hija existía. Más á Clara no arredraban 
las oposiciones y riñas de su padre, y eon- 
®sndo en que llegaría el día que pudiera 
convencerle, continuaba sus amores con 
Andrés, siendo el sitio elegido para cele
brar eon él sus amorosas citas el entre
suelo de la magnífica casa que en la Ca
rrera de San Jerónimo habitaba ¡el médi- 
ee Rodríguez.

Ese piso estaba dedicado á la servidum
bre y en él tenía su habitación la doncella 
de Clara, que prestaba muy gustosa su 
cuarto para que en las altas horas de la 
noche Andrés, saltando por una ventana 
que tenía á la calle, entrase en él y se en
trevistase con su señorita; con ello favore
cía á los amantes y no perjudicaba su'bol- 
sillo que, en pago á tal favor, recibía al
gunas monedas.

Andrés, al propio tiempo de sus amo
ríos con Clara, perseguía quizá llegar á ser 
un día el poseedor de la hermosa fortuna 
del médico Rogriguez, era padre de un 
tierno niño tenido con una hermosa mu
jer del pueblo, con la que en sus tiempos 
de estudiante, había entablado relaciones, 
y á la que seguía viendo todavía, aun 
cuando no con la frecuencia que la madre 
quisiera, pura llegar á legitimar el fruto 
de sus amores. Esta falta de asiduidad 
por parte de Andrés era causa de frecuen
tes escenas violentas entre los antiguos 
amantes, habiendo llegado en una de ellas 
á tal extremo las violencias, que fué ame- 
áazádo de muerte sino legitimaba aquel 
hijo casándose con la madre como era su 
deber.

Así las cosas, llegó una noche en que, 
como les anteriores, acostados ya el mé
dico y su esposa Clara departía amiga
blemente, con su doncella esperando con 
impaciencia llegase la hora de su cita con 
Andrés. Cuando ya faltaba poco para el

ansiado momentos, oyéronse en la ealle 
rumores de lucha, algo como si un cuer
po cayese á tierra y al poco rato sonaba el 
estridente ruido del pito de alarma de los 
serenos, al propio tiempo que se sentían 
también carreras y vocea en demairda de 
auxilio; al sentirlos, Ciara y la doncella, 
quedáronse aterradas, sin moverse ni po
der hablar, pero mirándose de modo tal, 
que con ¡os ojos parecían decirse la una á 
la otra ¿que ocurrirá? Algo repuestas del 

_ susto y temiendo Clara, no sin razón, pues 
el ruido y las carreras en la calle eran 
grandes, que sus padres pudieran desper
tarse y echarla de menos, aconsejó á la 
doncella apagara la luz y se acostase, su- 
hiándose ella á sus habitaciones para ha
cer lo propio. .

¿Hemos de decir al lector que tanto una 
como otra no pudieron pegar Jos ojos? Así 
fué en efecto; el insomnio producido por 
la zozobra y la impaciencia porgue alum
brara pronto la luz del sol y con ella se 
descifrase el enigma de lo que en la calle 
había sucedido, se apoderó de aquellas 
dos criaturas que pasaron nna noche ho
rrible, que se les antajó la más larga y 
cruel que jamás habían pasado, pues am 
bas temían que á Andrés le hubiera ocu- 
i rido alguna desgracia y temían también 
verse ellas descubiertas?Clara, en sus poco 
honestas citas amorosas; la doncella en el 
favor que á esas citas prestaba.

Algo de lo que se temían había pasado. 
Andrés había sido muerto al pie mismo de 
la ventana, de una puñalada en la espalda 
que le había atravesado el corazón; en el 
muro y debajo de la ventana se veían las 
manchas de sangre. ¿Quién había sido el 
asesino, un desconocido ó su antiguo aman
te que había cumplido sus amenazas de 
muerte? La justicia no puede averiguarlo, 
pues la muerte de Andrés había sido tan 
instantánea que no pudo pronunciar más 
que un ¡¡me han matado!! y el sereno de 
la calle no vió otra cosa, á más del muer
to, que un bulto corriendo eñ dirección 
del Prado; bulto que no podía precisar 
fuera de hombre ó mujer y al que tampo
co pudo seguir porque se dirigió primero 
á auxiliar al herido.

Con la muerte de Andrés la murmura
ción se cebó en la familia Rodríguez, lle
gando hasta decirse que el muerto era el 
querido de Clara y que el padre había pa
gado á un asesino para que lo matase, ven
gando de esa miserable manera la mancha 
que en su honra había echado; más la jus
ticia, ó no tuvo noticias de tales dichos, ó 
no encontró fundamentos serios en que 
apoyarlos, puesto que para nada molestó á 
la familia Rodríguez.

Si la justicia dejó en paz á aquella fami
lia, en cambio la sociedad que no desper
dicia ocasión ni motivo, fútil ó serio, para 
desgarrar cruelmente al infeliz que cae en
tre sus manos, se cebó con los Rodríguez; 
y el padre, no sólo dejó de ser el. médico 
solicitado y mimado de la aristocracia, 
sino que le cerró sus salones, y sil despre
cio hacia esa familia fué tan grande que 
hasta el saludo le negaban en la calle los 
mismos que antes fueron sus más íntimos 
amigos y clientes.

¿Qué sucedía en el seno de aqTáella fa
milia? Lo que lógicamente pensado tenía 
que suceder ante tanta desdicha; los dis
gustes eran más frecuentes y de más tras
cendencia, efecto de las circunstancias y 
de lo que .se habían agriado los caracteres 
por los sucesos narrados, pues ya no con
solaban al padre las caricias de la hija á 
quien trataba de muy distinta manera que 
antes de cilios y desde luego, con mucho 
menos cariño. "

A Jos pocos días, un nuevo aconteci
miento vino á aumentar, si aumenta ca- ' 
bía en ellas, las tristezas de aquel, hogar, 
en el que nunca había brillado* el hermo
so sol de la dicha de manera completa; 
Clara, perdidas ya las ilusiones de toda su 
vida, y creyendo ver en la muerte de An
drés la de su dicha, tomó la resolución 
más egoísta que podía tomar, como tan
tas otras mujeres toman al perder de uno 
ú otro modo al hombre que creen pueda 
hacerlas feliz, y dejó de ser Clara Rodrí
guez para llamarse Sor María del Consue
lo en un convento de monjas, dejando al 

. profesar á aquellos dos Seres que eran sus 
padres, aunque se odiasen entre sí, á solas 
son sus odios y con sus remordimientos 
que debían ser muchos y muy grandes.

Le lis Femiaiití o.
----- --------------------------------------------

^íjk q c l s , ¿Le S_
De Guerra.—Proponiendo para el mando 
del 14.° Depósito de la reserva de Artille
ría al teniente coronel don Juan Ximénez 
y García. ,
, Concediendo la gran cruz del Mérito Mi

litar blanca al general de brigada de la 
reserva don Enrique Piñeiro y Mascias.

Idem la gran cruz de San Hermenegildo 
al general de brigada don Ramiro Aranza- 
be Estefanía.

Disponiendo que el inspector farmacéu
tico de segunda don Nemesio Díaz Vai- 
puerta cese como director del Laboratorio 
central de medicamentos y pase á la re
serva.

Declarando pénsipnadas hasta su ascen
so á general ó retiro la cruz de segunda 
clase del Mérito Militar concedida al te
niente coronel de Infantería D. José Vi- 
llalbá, al comandante de Estado Mayor 
D. José Bc-tía López, al médico mayor don 
Wístano Roidán Gutiérrez, teniente coro
nel de Estado Mayor D. Antonio Zea Pa
tero, comandante del mismo Cuerpo don 
Antonio Roca Sonó, capitán de Ingenie
ros D. Ernesto Villar y profesor de Equi
tación D. Enrique Hidalgo Martínez.

Concediendo mención honorífica á los 
capitanes de Infantería D. Eladio Rodrí
guez Pereira y D. Juan Sotomayor.

Marina.
, Autorizando al ministro para adnairir 

sin las formalidades de subasta el carbón 
necesario para las necesidades de los bo
ques de la Armada.
-  ------- —■♦ <38**—  ----- -- - ... 
La revoliicióá en pera».

París 18.
La situación se va complieand^.a Te

herán. más y más, según los ú Iííb l m .des
pachos.

Los reaccionarios, apoyados per un mi-

llar de partida-íjos procedentes de Vera- 
mín, han ocupado la plaza del paiádio 
reai y jas cercanías d&éste. Ayer eometie- 
ron a sesinatos y saqueos y toda clase de 
tropelías.

Los nacionalistas, en número de diez 
mil, resueltos á defender el régimen cons
titucional, construyeron á su vez barrica
das y se situaron en los- alrededores del 
palacio del Parlamento, ó sea del barrio 
de Baharistan, en una zona de 1.600 me
tros de radio. Hasta ahora se mantienen á 
á la defensiva.

Están cerrados los almacenes y comer-* 
eios, tanto persas como extranjeros.

El shah está al parecer resuelto á adop
tar una actitud menos intransigente, y en
vió dos cortesanos al Parlamento para re
comendar que el reglamento sea observa
do con escrupulosidad. ‘

La Cámara sigue discutiendo tos proyec
tos de peticiones que ha de dirigir al sobe
rano Mohammed Alí. Entre ellos figura la 
demanda de expulsar de Teherán á dos je
fes reaccionarios.

Ayer no se publicó njngún periódicc. 
Las oficinas de Correos están cerradas.

Circula el rumor de. que Nasi-el-Mouk, 
expresidente del Consejo, que se dirigía á- 
Europa, ha sido detenido en Karvín por 
orden del Consejo municipal.

El cuerpo diplomático de Teherán ha 
protestado ante el shah de la inseguridad 
en que viven los europeos de la capital du
rante los disturbios.

SI shah ha concedido la audiencia que 
le pidió una comisión de Parlamento. ‘

....  ......—.....

HEGOS
RABAT.

Luetaa entre kabilais.—55i Mafld» 
Abd-el-Azis.—A CaesabScasiea.
Las kabilas de Beni Suasen ha» atacado 

y saqueado á las del Garb, desposeyéndo
las de ganados, granos, etc. "

Circula el rumor de que el Hafid ha des
aparecido después de la derrota última.

Unos le suponen escondido, y no falta 
quien cree que ha sido víctima de algún 
atentado.

Persona que merece crédito’anuncia que 
el Sultán saldrá de Rabat á últimos de 
Enero y que irá á Casablanea, donde re
unirá á los jefes de los chauias para lograr 
su sumisión.

Conseguido esto. «1 ejército francés Se 
retirará, dejando sólo un pequeño destaca
mento.

Luego Akd-eí-Aziz descaasará unes días 
y emprenderá el viaje á Marrakés, donde 
su estancia se prolongará cerca de un año, 
contando el tiempo que invierta en reali
zar diferentes excursiones al frente de un 
poderoso ejército.

Los gastos de la excursión se pagarán 
con el empréstito francés.

En la froatea*» argeBi**
El general Lyantey iaa telegrafiado á su 

Gobierno que ios benisuasen han enviado 
emisarios para tratar las condiciones de su 
sumisión á las tropas francesas.

La columna mandada por el coronel 
^raulieres ha ocupado el campamento de 
Sidi-Mohamed á unos diez kilómetros de 
Chemas.

Entre los eaides que han ide al campa
mento francés para enterarse de las condi
ciones que se les impone para la pas, figu
ra el famoso Mgadenrás, uno de los más 
irreductibles adversarios de Francia, 

«órala ib
La noticia, por fortuna desmentida dficial- 

de haberse descubierto una faisifica- 
ción de billetes de Ja lotería de Navidad ha 
vuelto el alma al cuerpo, como se sasle decir, 
á gran número de jugadores, que tal vez mo  
tienen otra esperanza, para salir del abismo 
sin fondo en que se encuentren Sumidos, que 
la de atrapar el premio gordo.

Todos los números por feos que sean ó re
sulten, tienen algún misteríoso talismán qne 
permite á sas posesores hacerse una porción 
de ilusiones, en virtud de martingalas infali
bles que habría sido lástima hubiese desecho 
la tal falsificación, reduciendo á pojvo seduc
toras perpectivas, propósitos halagüeños y 
sinceras promesas.

Hay muchos pollos líquidos que han ofre
cido solemnemente á sus novias, llevarlas en 
automóvil á la Vicaria si les toca el gordo, y 
esposos complacientes que comprarán un rico 
vestido de terciopelo á sus caras mitades si la 
Fortuna les favorece; y naturalmente, no era 
cosa de perder todo eso porque á unos pica
ros falsificadores se les pusiese en el magín 
explotar á los que viven de ilusiones y de po
taje de almortas.। Bueno que se falsifiquen los billetes nuevos 
de cien pesetas que todo el mundo creía in
falsificabies, porque esa clase de papelitos 
son á veces fruto de cábalos y combinaciones 
misteriosas que seria difícil éxplícar; pero 
que se falsifiquen los billetes de la Lotcm de 
Navidad, donde el q.ue más y el que menos ha 
establecí Jo una hipoteca sobre el porvenir, 
no hay quien lo aguante, ó soporte que dijo el 
©tro.

La lotería es el arte de vivir en la opulencia 
sin riesgos, sin compromisos y sin molestar á 
nadie. Cada cual se forja el modo de vivir que 
más le acomoda á sus sentimientos ó condi
ciones: el joven sueña con palacios, con ca
rruajes, con francachelas y lios amorosos; el 
viejo con gabanes de pieles y buen confort en 
el invierno y excursiones placenteras en el 
verano; las niñas casaderas, con principes ru
sos y las jamonas averiadas y marchitas con 
zagales apuestos, con militares bizarros y con 
gallardos calaveras.

El ser ricos de mentirijillas halaga mucho 
el amor propio de infinidad de gentes; que se 
han pasado lo mejor de su vida oliendo donde 
guisan ó pegando mangas como los sastres 
del Campillo. Por una modesta participación 
en la lotería de Navidad pueden dar un boní
simo pellizco al gordo y codearse después 
con los millonarios.

Ser rico de verdad habiéndose criado en 
pañales humildes es algo más difícil, porque 
aun los más afortunados tienen que estar sa
crificándose toda la vida y cuando llegan á 
viejos están ya los pobres, hechos una oblea á 
fuerza de privaciones. Por eso es buena la lo
tería, porque nivela los ricos de verdad y los 
ricos de mentirijillas con el ras de la espe
ranza.

Puede tolerarse un falso amigo, una decep- 
e-ión, un desengaño, lo que no se aguanta es 
que la participación en la lotería de Navidad 
sea una decepción ó una realidad escrita en 
eiagua,

Abel

T ' - ■ ■ ' A' ’ . *'*

Palacos y prusianos.
En Berlín ha causado gran indignación 

un despacho de Varsovia, que relata un 
suceso ocurrido ayer en dicha capital.

Tres polacos, armados de revólvers, pe
netraron, á eso del medio día, en el local 
que ocupa el Yachí Club Alemán?de Var
sovia, y subiendo al salón de sesiones, ex
pulsaron á tos socios que en el mismo ha
bía. ■

Después, ja dueños de la situación, diri
giéronse á la presidencia, cogieron los 
bustos en yaso de Federico III y Guiller
mo II, el actual kaiser alemán, y Jes-arro
jaron por una ventana á Ja calle.

Naturalmente, se hicieron añicos.
Consumado el hecho, abandonaron el 

club, desapareciendo.
Créese que esta provocación tiene por 

origen la última ley antipulaea aprobada 
por el Landtag prusiano.

Cooperativa de la Prensa
En su deseo de favorecer constantemen

te á los socios consumidores, la Coopera
tiva de la Prensa, siguiendo la costumbre 
de otros años, ha contratado con impor
tantes casas tos artículos especiales pro
pios de las próximas fiestas dé Navidad.

La Cooperati va ha recibido ya impor
tante remesa de mazapanes legítimos de 
Toledo, en empanadas, figuras rellenas y 
cajas (éstas decoradas con el mejor gusto); 
turrones de Jijona de diferentes clases, pe
ladillas de Alcoy, avellanas, piñones, ja
leas de todas clases, variadísimas frutas en 
almíbar, mantecadas- de Astorga, guirla
che, sopa de almendra, etc., etc.

De Sevilla ha recibido una remesa.de 
exquisitos polvorones y manteeaditos de 
Viena.

En vinos de Jerez y generosos, cham
pagnes, aguardiente^ escarchado y cog
nac, de las mejores marcas, hay un com
pleto surtido.

Pídase el catálogo' especial que se ha 
hecho estos días, en los almacenes de la 
Cooperativa, Libertad, 13.

U®/ Gae@ta
Estado.—Disponiendo que la corte vista de 

luto durante ocho dias, con motivo del falle
cimiento de S. M. la reina viuda de Sajonia.

Real decreto autorizando al ministro de este 
departamento para que presente á Jas Cortes 
el adjunto proyecto de presupuestes de gas
tos é ingresos d® las posesioaes españolas de 
Africa occidental.

_ Anunciando haber transcurrido veinte dias 
sin que se hayan presentado nuevos casos de 
peste bubónica en los puertos de Bona y Phi- 
lippeville (Argelia). ¿

Instrucción pública.—Convocando álosopo-' 
sitores á las vacantes en Jas Escuelas de Ce-1 
mercio de Bilbao y Santa Cruz de Tenerife.

Tribunal de oposiciones á escuelas de niñas 
dotadas eon 2 00J y más pesetas.—Convocando 
á Jas opositoras á dichas escuelas.

Coaseis de navegación, 
mafítliRa en Francia.

Preocupados les franceses por la decaden
cia, cada vez mayor de sa Marina mercante 
tratan de evitarla, y al efecto han dictado una 
serie d© resoluciones adnainistrativas, una de 
las cuales es la reorganización del Consejo Su
perior de dicho organismo. :

Un decreto que es la consecuencia de actos 
que han hecho pasar al ministerio de Comer
cio una parte de los servicios de la Marina 
mercante, crea ol "CoBsejo superior de la na
vegación marítima" que no se ocupará, sino 
de las cuestiones que se relacionan especial
mente con la navegación marítima.

El Consejo Superior de la Marina mercante 
creado en 21 de Abril de 1896.no se había re
unido desde hace cinco años y era necesario 
organizar un nuevo método de trabajo, divi
diendo en secciones el nuevo Consejo que. 
comprenderá tres vicepresidentes y cuarenta 
y siete vocales nombrados por el Gobierno.

El Concejo será presidido por el ministro y 
los vocales serán escogidos entre los diputa
dos y senadores, consejeros de Estado, arma
dores, dotaciones de Jos buqnes, representan
tes de los ministerios de Estado, Hacienda, 
Obras públicas, Ultramar (Colonias), Comer
cio y personalidades notables en navegación y 
pesca y navegación de recreo.

Serán además vocales natos el jefe de Esta- 
dc Mayor General, el jefe del gabinete paiti- 
cular y el director de ia marina mercante.

Las atribuciones de las tres secciones del 
nuevo Consejo son las siguientes:

í? Disciplina y trabajo á bordo de los bu
ques; contratos de ‘enganche, rol de tripula
ciones, casas de marineros, oficinas de colo
cación, reglameatuciÓH dei trabajo, efectivos 
de las dotaciones, descanso semanal, etc.

2 .a Seguridad é higiene, alimentación á bor
do, propiedad del personal y del material, hi
giene de los locales, cuidados médicos, asun
tos sanitarios, inspección de buques,aparatos 
de salvamento en tierra, etc.

3 .a Navegación de recreo.
, El Consejo Superior de la Navegación Ma

rítima, una vez constituido, se reunirá para 
tratar en primer término de la coafección de 
un nueyo reglamento de administración pú
blica, previsto por la ley de Abril de este año, 
sobre reglamentación del trabajo á bordo de 
los buqués mercantes.—X..  ...........—w®» ♦ •mw»" ---------- —..

La competencia japonssa
Lentamente van notándoseen Inglaterra 

los efectos de la actividad japonesa, espe
cificada por la competencia en el comer
cio marítimo del Extremo Oriente.

En la última junta general, celebrada en 
Londres, de la poderosa compañía de na
vegación inglesa “Peninsular and Oriental 
Steam Navigation Company*, su presiden
te Sir Thomas Sutherland, hizo algunas 
declaraciones sensacionales para los ac
cionistas, y en las cuales aseguró rotunda
mente que el trafico de la citada compa
ñía naviera entre Bombay y el Japón ha 
sido suprimido á consecuencia de ia acti
vidad, casi sobrenatural, délos competido
res japoneses.

La prensa inglesa, haciéndose eco de 
esta autorizada declaráción, indica que el' 
hecho expuesto da origen á serias reflexio
nes. Añade que aun admitiendo las pode
rosas cualidades de los japoneses, era difí 
cil de prever una vietoria tan rápida y 
completa. ■ “

Señala también la prensa inglesa las 
principales, causas del desenvolvimiento 
marítimo jáponés. Antes de la guerra con 
China la flora mercante del depon apenas 
tenía importancia: pero en 1896 produje
ron un resultado inmediato dos leyes que,

concedían primas á los buques eonstrej^ 
dos en el Japón y «Jetados por nipones.

Terminada la guerra con Rusia, los pro
gresos de ia marina mercante japonesa 
han sido aún más sorprendentes.'

Han sido creadas nuevas líneas de nave
gación, y en todas Sas grandes vías tóo®er. 
cíales del Pacífico se encuentra el pabe
llón japonés.

En el río Yang-Tsé se libra una forioga 
lucha entre un sindicato de compañías 
japonesas y Jas compañías europeas; 1© 
mismo sucede en el tráfico de Shanghav 
al Japón, y de Hong-Kong á Siam. Lo 
hace temible la competencia de Jos japo
neses es el apoyo constante que éstos re
ciben de su Gobierno.
, Tales son las afirmaciones de 1® prensa 
inglesa, muy tristes, como se vé para ei 
tráfico marítimo del Reino Unido en Ex
tremo Oriente; y lo peor del caso pasa los 
británicos es que no existe ninguna espe
ranza de mejora.

Por el contrario, la competencia jap®. 
nesa parece llamada á ser más violesita 
de día en día; lentamente irá desalojando 
á Jos europeos de las posiciones que esa 
paban en las costas orientales de Asia, y 
los ingleses son quienes sufrirán más, eo- 
mo son Jos primeros en experimentar los 
efectos de esta Jucha, puesto que poseían 
la preponderancia económica en aquellas 
regiones;

Evidentemente, la nación británica no 
había previsto todas las consecuencias 
antes y durante la guerra ruso-japonesa, 
como los Estados Unidos no comprendie
ron el significado, para ellos, en breve pla
zo, deJ triunfo de sus amigos los nípoues-

Se aseguraba que la posesión de la Maud- 
churia, por Rusia era Ja puerta cerrada al 
comercio de otras naciones europeas. Les 
rusos fueron rechazados y la puerta está 
abierta, pero por ella no pasa aadie ni pa
sará, más que los japoneses.

BBSEHflTOMIS HróllMS
De gran interés fué la indicación hedía 

ayer e®> el Congreso, coa motivo de la dis
cusión del ministerio de Marina acerca de 
ia creación de observatorios que puedas 
indicar á Jos pescadores con algunas ñoras 
de aniicipación los cambios atmosféricos 
á fin de evitar naufragios y no tener que 
deplorar tantas desgracias como produce® 
los ciclones y las tempestades. '

En realidad con los progresos modernas, 
esa necesidad que antes era muy difícil de 
satisfacer puede hoy llenarse con poco es
fuerzo, más para ello se requiere, más qae 
nada, una firme voluntad. La telegrafía sin 
hilos puede resolver ese magno é intere
sante problema. ■

En otros países, se ha hecho aplicación 
feliz de ese maravilloso invento, mediante 
el cual, un barco varado en situación pe
ligrosa en tan punto alejado de la coste, 
pudo pedir auxilio y determinar los ele
mentos necesario^para su salvamente.

España no ha sido de las últimas nacio
nes en adoptar ese sistema, pero siempre 
se ha tropezado con dificultades económi
cas y Jo que aquí procedería es. dotar el 
presupuesto de los créditos indispensables 
para tan importante atención. ‘

Lo que sucede es que fuera d&las costas 
á nadie preocupa lo que,puede ocurrir en 
la mar. Cada hecatombe, cada naufragio, 
arranca gritos de dolor, pero pronto' se ex
tinguen y luego todo vuelve á su pristíBo 
ser. En los Congresos y Asambleas, inter
nacionales se ha tratado muchas veces de • 
esto para llegar á un acuerdo de todas las ■. 
naciones respecto de este asunto, pero ja
más se ha CGusegnidet llegar á un compre
miso firme.

Ya que en el Congreso ha surgido esta 
cuestión, no debe desaprovecharse tan útil 
iniciativa, recordándose qu® hoy median
te los estudios oceanográficos y meteoro
lógicos se puede conocer muy bien eeanto 
en orden al régimen de los mares y de Ies 
climas existe.

Procedimientos, sistemas, aparatos v es
tudios acerca de tan importante materia 
no faltan, pues la ciencia y la experiencia 
van en progresivo aumento. Lo que se pre
cisa es disponer de los elementos peennia- 
rios indispensables para instalar es.es pro
cedimientos, esos sistemas que tanto bien- 
pueden prestar á los pescadores y nave
gantes.

Un poco de buena voluntad, afego de fer- 
me decisión y un pequeño esfuerzo en la 
concesión de créditos pueden realizar el 
milagro y constituir en Españs an siste
ma de seguro para prevenir los aeeideiates 
en la mar.

*----- ____

Extranjero
Lía eeeqíadíra yaiiilíi al

La prensa inglesa comenta largamente 
la salida de Sam-pton Roads de. Ja escua
dra americana del Atlántico.

El Times dice que en su opinión Roose- 
selt desea recordará los americanos que^ 
si quieren tener seguros sus dos litorales, 
deben coustrair ilotas lo bastante podero
sas para que puedan defenderlos.

“Esta enseñanza—añade—exige al 
mo tiempo una gran atención de parta de 
las demas naciones marítimas que tienen 
intereses en el Pacífico, y una vigilancia 
muy estrecha de Inglaterrad

The Daily News opina que el viaje será 
un" inmenso reclamo para la ilota ameri
cana en todos los puertos del Pacífico.

“Si a embargo—agrega — esa eseeadra 
podría si llegara el caso ser aniquilada por 
as fuerzas navales de una nación qne has- 
la hoy nunca pensó es necesario declarar 
la guetra para comenzarla. .

„De todos modos, el viaje no constituve 
una amenaza para nadie, ni siquiera para 
nosotros, por más que no tengamos una 
razón para alegrarnos de que se efeetá®."

la situación en Poe-tugaL
Informes de Lisboa dicen que Ja reina 

doña Amalia ha llevado al rey D. Cacles 
una carta del rey Eduardo de Inglaterra.

En ella expresa su opinión de que el ré
gimen actual pone su Corona en peligro, 
aconsejándole cjue vuelva al sistema coas- 
titucional.

Al día siguiente de recibir esta carta, el 
rey D. Carlos anunrió para Abril las elec- 
cianea generales..

M.C.D. 2022
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CUENTO

"..na ffliBña.
Los marineros habían hecho los más de

sesperados esfuerzos, pero el buque estaba 
perdido sin remedio. Ya estaba frente al 
puerto; pero dentro de un minuto, ó de 
diez minutos se hundiría.

Arturo, llevando en los brazos á Luisa, 
su joven esposa, se abrió paso por entre el 
grupo que se precipitaba hacia los botes 
do salvamento.

—Ya no hay lugar—gritó un botero.— 
El bote está lleno.

—No es para mí, es para ella.
—Pásela-dijo el botero.—Que no en

tren hombres en este bote. Las mujeres y 
los niños primero.

Arturo hizo un gran esfuerzo para lan
zar á Luisa en los brazos del botero; pero 
«n joven se lanzó entre ellos y saltó den
tro del bote, mientras Luisa caía en el agua 
agarrándose á un extremo de la frágil em
barcación.

El joven estaba lívido de terror. Lanzan
do una blasfemia, golpeó las manos de la 
mujer indefensa asida al bote, y por últi
mo la golpeó en la cara con un remo. Las 
manos de la desgraciada cedieron y el 
cuerpo se hundió.

El botero, que no había logrado impe
dir la rápida y terrible escena, sacó su re
vólver y disparó sobre el cobarde, quien 
cayó muerto en el agua.

Arturo, mientras tanto.
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po se estremecía. Al fin «ontestó con un 
r esfuerzo:

—Sí, le vi morir.
■ Ante las miradas ansiosas de los viejos, 

prosiguió:
—Le vi en sus últimos momentos. Esta

ba en uno de los botes de salvamento y se 
lanzó al agua para dar su puesto á una 
mujer.

¡No había sido capaz de vengarse del 
muerto!

—No me engañaba mi orgullo de pa
dre — dijo el anciano — al presentir que 
nuestro hijo había dado su vida por otros.

John Cusham.

DE TEATROS
. Cornil».

El titulo de la obra Alma de Dios", sus au
tores Arniches y García Alvarez, de la letra; y 
el maestro Serrano, de la música.

Desde las primeras escenas, la abra entró 
francamente en el público, riendo las ingenio
sas situaciones en que abunda.

Para decir lo que es ia partitura de "Alma 
de Dios", bastaría el nombre de Serrano, más 
hemos de manifestar que por su preciosidad 
fué objeto de ruidosa ovación.,

Los autores salieron á escena, no una vez, 
sino muchas.

"Alma de Dios" es obra para rato.
La sacristía de San Lorenzo y Aduar Gitano 

es un alto reflejo de observación.
Al escenógrafo Gari también le corresponde 

, , . - algo de gloria en el triunfo, como asimismo á
Arturo, mientras tanto, se lanzó al agua j los artistas que desempeñaron su cometido 

también en busca de Luisa. Zambulló va- magistralmente, especialmente Loreto y Chi- 
rias veces, pero no pudo encontrarla. Vol- cote> Stas. Girón, Saavedra, Anchorena y Brau 
vió á ta superficie y vió junto á si al cada- " ‘ ~
ver del joven. El mar no había querido f 
tragárselo. El bote que llevaba á las mu
jeres iba ya lejos, camino de la costa. Lui
sa no se veía en parte alguna. .

Arturo llenó de aire sus pulmones y 
zambulló de nuevo.

y Sras. Francos y Castellanos.
F. 1

se

No recordaba más. Cuando despertó 
hallaba en tierra, rodeado por amigos. 
cerebro no podía coordinar ninguna idea. . 
Pero luego vino á su memoria toda la te-

--------------------- --------------------- ------------

Resoluciones ;
GUARDIA CIVIL

Se han concedido seis días de licencia á An-

Su

rtible escena del naufragio.
¿Y Luisa?—preguntó. ;

Los amigos movieron la cabeza triste- ; 
mente.

Viajó para distraerse; p^ro nada podía 
hacerle olvidar aquel espantoso episodio.

Un día penetró en una residencia cam- - 
pestre donde vivían tristes y solitarios dos 
viejos esposos. Ellos le contaron la causa ' 
de su tristeza. Su hijo, su único hijo había . 
perecido poco antes en el naufragio de "La 
Flor del Sol"

“!La Flor del Sol!" Era el nombre del :

Ionio Gómez Márquez y Juan Arcenes Cuadra
do; diez, á Angel Calzada Quintana; quince, á . 
Eduardo Casado Cabrera, Pedro Mena Izquier
do y Eduardo Méndez Tueán, y treinta, á'Poli- 
carpo Gar cía Cerijano.

Se ha concedido rescisión de compromiso á 
Constantino González López.

Se ha concedido continuación en el Cuerpo 
con los beneficios del segundo período de 
reenganche, al sargento Eusebio Rubio Robo, 
y hasta completar seis años de servicio en 
filas al guardia José Sánchez Fernández."

HdDertencia importaste.
buque en que había naufragado Arturo. . 
Asi, el hijo de aquellos dos buenos ancia
nos había perecido en ta misma ocasión ' to pueda redundar en prestigio, honra 
que Luisa. , _ , y provecho del Ejército y de la Arma-

--Yo tammea estuve en ese naufragio— , n / , ., ,
dijo Arturo. <áai volvemos á llamar la atencioa de

Los viejos se explayaron sobre el asunto. Cdantos á ellos perteneces ó han per- 
~1"? Pe”sar fí136 enese naufragio habrían tenecido, sobre el notable proyecto de 

podido salvarse tantas vidas!—dijo el vie- - - - - - — ------ 1 v
jo—. Fué un desastre ignominioso, según . -
cuentan Jos periódicos. Hubo gentes que nuestro ilustrado compañero, el capí- 
sé portaron como tigres. No me gusta ya - del arma de Caballería D. JuanFer- 
ei mar. En otro tiempo fui marino. Era : J
capitán. Pero todos son unos cobardes. Los ’
valientes se han muerto todos. ;Cobardes! :
¡Perros.’ J

' —Pero mi hijo no—decía la anciana llo
rando—. Todas tas noches se me aparece i 
en sueños. Le he visto luchando por sal
var á tas mujeres y á los niños indefensos, 
dando su vida para que ellos se salvaran, i

—Ese es mi único consuelo: saber que ' 
su muerte tuvo que ser la de un valiente.

—Es lo único que nos hace vivir—agre- ’ 
gó 1a madre. -Pensar que nuestro hijo fué i 
un héroe.

Se levantó y trajo una fotografía, que ' 
enseñó á Arturo.

—Esto es—dijo toda temblorosa.—Tal 
vez usted le conoció. ■

Arturo se sintió temblar á su ves. ¡Era 
él! Sintió deseos de romper la fotografía y 
lanzar los pedazos á la cara de aquella ma
dre que había dado al mundo un hijo " 
cobarde.

En silencio devolvió el retrato á la 
ciana.

—¿Usted le conoció?—preguntaba 
rando la madre.—¿Usted le vió morir?

tan

an-

11o-

Arturo no podía hablar y todo su cuer-

12 —■

ser que huestras reclamaciones no hubie
ran sido bien atendidas sin la amenaza de 
ir á la lueha, á no ser porque Francia to
maba ya cartas en el asunto y debido á sus 
gestiones, el embajador ruso (parece in
creíble) comunico á los marroquíes para 
que'nos atendieran como parece lo hicie
ron, tras ^larga espera, pero sin los resul
tados que hubiera tenido una acción mas 
enérgica por parte de España sin agenas 
ayudas.

La circunstancia de regresar á Canarias 
por Casáblanca y Mazagan pueblos de la 
costa del S. 0. de .lírica en que toca el va- 
por¡Villaverde de la Trasatlántica todos los 
meses, me hizo prometerle á mis amigos de 
Madrid una corta descripción de aquellos 
pueblos y dé relatarles mis impresiones de 
viaje; por eso las he escrito. Ha sido bas
tante accidentado y sin tocar en la hipér
bole, considero de utilidad y algo inte
resantes mis impresiones y noticias; que 
para no olvidar detalles he escrito á me
dida que pasaban, como hizo Ercilla en su 
celebre Araucana, por mas que el viaje no 
merezca pasar á la posteridad, Procuró to
mar vistas y croquis y los tipos y costum-

para llegar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter
pretarse en sentido de interés particu
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita
res en activo, retirados, viudas y huér
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
<¡e Asociación Benéfica Militar.
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deshacerse (opinión de Rousseau), la so- 
¡ ciedad que no es natural, sino institución 

más ó menos moderna, podría desapare
cer, y claro es, que también la familia y 
entonces los caracteres de la humamani- 
dad quedarían siendo inferiores á los pro
pios de algunas especies zoológicas. El 
darvinismo aplicado á las ciencias mora
les y políiicas, y muy especialmente al de
recho, va produciendo muy amargos fru
tos.

Porque si es cierto que los Rousseau y 
los Lester Ward se guardan muy bien de 
sacar todas las consecuencias que de sus 
principios dimanen, los discípuios, siem
pre más exagerados que los maestros, de
ducen todo género de extraordinarias coa 
secuencias.

Guárdense bien los discípulos de matri
cularse en algunas de estas escuelas, en 
las que hay entrada libre como en ciertoe 

■ establecimientos comerciales para salir 
después al mundo de las ciencias y al so
cial con la cabeza llena de falsas ideas y 
llevando en tas ciencias la piqueta demo
ledora del edificio en que todos encontra- 
tramos abrigo y que estamos acostumbra 

. dos á creer tan antiguo como la humana 
especie.

Y esto no es estudiar sociología, sino de
jarse llevar de preocupaciones, con tas 
cuales se hace imposible el estudio, y con
fundir el dominio y las jurisdicciones de 
la materia y1 del espíritu, haciendo al se
gundo no pocas veces de categoría inferior 
á le de aquélla, Esta es la pura verdad.

' A. BALBIN.

encontrarse los nuncios en España con 
circunstancias difíciles como los de Fran
cia, y en esta previsión son pocos la ma
yor previsión y cuidado en la elección de 
los representantes de la Santa Sede.

Al saludar respetuosamente al nuevo 
' Nuncio monseñor Vico, le deseamos larga 
. permanencia entre nosotros y que las eir- 
’ constancias político-religiosas no pongan 
; á prueba las dotes de que está adornado. 
: Por eso nuestro afectuoso saludo no ha de 
? ser otro que la conocida fórmula litúrgica 
i Ad multas anuos!

otxoisus
El alcalde de Madrid va á emprender e» di» 

próximo nn viaje á Andalucía.
Interinamente quedará encargado de la Al

caldía el primer teniente de Alcalde Sr. De 
Blas.

El Sr. Canalejas ha aceptado la invitación 
que la Junta directiva de la Asociación de lia 
Prensa le ha dirigida para dar una conferen
cia en los salones de la misma. .

El ilustre ex presiden1® del Congreso ha se
ñalado la noche del día 30 del actual para su 
disertación en la referida Sociedad, que ver
sará sobre el tema "Régimen municipal en In
glaterra".

DE SOGIOhOGIñ
Para que se vea que todo se discute hoy 

basta hojear el libro de sociología del pro
fesor norte-americano Lester Ward re- 

t cientemente traducido por D, Adolfo Po- 
' sada. Contiene muy curiosas observacio

nes; pero á vuelta de las mismas, entre tas

Constantes defensores de todo etiaa- ■

Asociación Benéfica Militar, debido ¿

nández Golfín, ^que inspirándose en
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales,, jefes y oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no- . 
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi
co, llenen el siguiente Boletín de ad- . 
hesión, con el fin de que se constituya ' 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesarios

que merece una cita especial la de que el 
hombre transforma los medios y estos 
transforman al animal existe esta otra 
que ha excitado nuestra admiración. La 
sociedad no es natural ni esencial en el 
hombre, sino un producto de la civiliza
ción y de la experiencia y tampoco data 
de épocas muy remotas. Cuales sean no lo 
ha dicho, porque nodo sabe Lester Wárd, 
como tampoco se atrevió á mencionar 
Rousseau 1a fecha dei contrato social.

Báse definido al hombre animal, social 
y político y tomo descripción de sus ca
racteres principales, tal definición es bue
na. Todo en él concurre á distinguirle de 
los animales que Lester Ward llama gre
garios, que por cierto no dan muchas prue
bas de adelantos nacidos de su asociación. 
El lenguaje mismo sería completamente 
inútil, si el hombre no fuese naturalmente - 
seeiable. Decir que el hombre no lo es 
equivale á considerar como artificial y . 
convencional la familia, que es la más pro- ' 
funda raíz de todas las sociedades, y claro ■ 
es que también equivaldría á sentar la : 
primera base de las ideas anarquistas, si 
el buen sentido práctico de la raza sajona 
y de la especie yanqui no proclamase al 
mismo tiempo que la sociedad es como 
institución, un progreso considerable y 
eminentemente útil.

Poner á discusión tas bases de la orga
nización social comenzando por la socie
dad misma; creer y afirmar que tas abejas, 
los castores, los morsos y hasta los lobos 
han sido siempre sociales y que hubo un 
tiempo en que el hombre no lo fué natu
ralmente hasta que alguien, más despierto 
que los demás, le enseñó que la asociación 
era útil, parécenos que es llevar al extre
mo el dominio de la discusión y esto si 
que, además de comprender opiniones 
aventuradas, no produce utilidad de nin
guna especie.

Como el contrato social se hizo y podría

—• 1$ —

bres marroquíes que ya conocía, han rae 
parecido ahora que los he podido abservar 
de cerca, súmame uto interesantes yeuriosas. 
He querido además echar una ojeada i 
nuestra campaña de Africa y no privarme 
de hacer toda suerte de reflexiones, porque 
tratándose de un viaje tan corto no puedo 
pecar de difuso aunque entre en detalles 
que acaso sean curiosos para el que no los 
wonozea. .

Explicado todo lo que antecede á ma
nera de exordio; paso á relatar mis impre
siones de viaje incluyendo hasta la de fe
rrocarril en tren express; sistema moder
nísimo en que el vapor y la electricidad las 
hacen adquirir muy fugitivas y rápidas y 
tan vertiginosas que apenas nos dejan hue 
lias en la mente y se borran con la misma 
rápidez que pasan ante la vista.

Ya me despido de mi familia y amigos, 
y después de los abrazos y ios apretones 
de manos que son consiguientes, parte el 
tren de la estación del mediodía con acom
pasado movimiento, mientras que asomado 
á la ventanilla agito aun mi pañuelo hasta 
perder de vista á los seres mas queridas

Hd inultos aunos!

Correspondencia particular 
J. deF.—Orense.—conforme liquidación. 

, M. N —Córdoba.—Conforme con su car
ia fecha 11 queda liquidada su cuenta con 
la cantidad indicada.

J. S,Sevilla.—Conforme carta recibi
da.

A. P- p.—San Vicente de toranzo.—Sí, le 
queda ahonado el primer trimestre del año 
próximo

J. V. A.—Pamplona.—Se habrá cursado 
con su carta, señor.

N. G. P.—MartineL—Recibí su 2." plazo 
que abono, las libranzas de la prensa las 
venden en los estancos.

Imposible parece que los que á todo 
trance quieren separar la Iglesia del Esta
do empiecen por consignar en tas consti
tuciones políticas artículos relativos al 
ejercicio de la religión y tengan á todo 
momento en los labios el nombre de la 
potestad eclesiástica. El que recorra tas 

. columnas de la Prensa ó asista á las deli
beraciones de los Parlamentos, creerá que 
nos hallamos—y toda Europa está lo mis
mo—en un pueblo de canonistas y de teó
logos; los menos para defender justas cau
sas, los más para combatirlas. '

í En todo género de cuestiones, menos en 
la religiosa, el que en poco ó en nada tiene 
una opinión no la combate ni está siempre 
arma al brazo para luchar con ella. El que 
siempre está en pie de guerra, es que no 
tiene enfrente enemigos imaginarios. El 
que cree que su enemigo ha muerto de 
nada se cuida, mas que si acaso de darle 
sepultura. Elespectáculoque presenciamos 
por una parte nos aflige y nos consuela 
por otra, porque nos demuestra que la re
ligión aún no ha pasado á la historia.

Como se encuentra en nuestro país, sa- 
benlo ya los lectores. Mansa ó violenta- í 
mente siempre es combatida por toda cía- í 
se de falsas filosofías, por todo género de ; 
ardides infernales. Y como es natural ■ 
Roma que tiene en el Vaticano r u  moder- í 
no Capitolía y que se halla en poder de * 
los sectarios, es principalmente combatí- f 
da. Como el asesino trata de asestar su pu- < . ___
ñal al corazón de la Víctima, así la írreli- f Cómico.—(Compañía Prado Chicote.)— A las 
gión dirige constantemente sus armas con- ; siete.—(sección vermouth), El señorito.—Los 
tra Roma y el Sumo Pontificado. , ;■ fal¿°,s dioses —El señorito.—Alma de Dios.

Antes eme se creasen las rptaeinnpQ ín -■ Eslava.—A las seis y media.—(sección ver—

fas de los heles con la Sede Romana ocu- : ja.—El guante amarillo.—La alegre trenapete- 
paba por hijos de todas tas naciones. | ría.

En la Edad Medí a apretabsn á todos esos ' ’
vínculos y llegaban á todas partes. Hoy 
existen igualmente representados por las 
Nunciaturas apostólicas.

Generalmente se tiene una falsa idea de

S® elísea comprar un piano 
moderno semi-nue- 

vo; en la calle de Galiieo, 41, secundo 
derecha infforramran de ¿2 ñt 3.

Esperfácmos para
Real.—A las ocho.—Tannhauser.
EspañqL—A las nueve.—Lorenza.
Comedia.—A las cuatro y media.—La suerte 

del marido.—Floriana.
Princesa.—A las nueve.—Morado la Sierra.— 

Un Hospital.
Lava.—A las cuatre y media.—Eh  plena luna 

de miel.—Mañana de sol.—Los intereses crea
dos.

Pnce.—A las nueve.—Los Misterios de San 
Petersburg©’

Gran Teatro.—(Compañía Salvat).—A las 
nueve.—El amorque pasa (dos actos).—El pri
mer galán (dos actos).

Auolo.—A las siete —Cinematógrafo nacio
nal (con reformas).—Pepe Gallardo.—¿Quo va- 
dis?.—La cabeza popular.

Zrzuela.—A las siete (sección vermouth), Bt 
| regimien de Arlés (estreno).—La gran vía.—La 
í rabalera.—La patria chica.

Martin.—A las seis.—La barraca del Turia.— 
Ya noche del Pilar.—Los monigotes.La barra
ca del Turia.—Soledá.

lo que son las nunciaturas. No son como

Novedades.—A las seis.—Abajo la media.— 
La tía Javiera.—La alegría de la Haerta.—Pe
lículas madrileñas.—¡Abajo la media!

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad enlas legaciones temporales manifestación nweuaa en

de una vana cortesía, producen beneficios ( películas y compañía cómico-lírica-—El novio 
para ios fieles y para el Estado, sobre todo ; de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
Ja Nunciatura en España. A medida que 5 do de campanas.—Don Juan ó el bailador de 
sus atribuciones se han aumentado, han e v1íl.Ia•. . . . •
crecido tales beneficios, que desaparece- i vníaTóT tía*8 SRie/~€ati? blanca.—La 
rían naturalmente en cuanto se decretase $ e h ?u s o  Cañizaresh Gontrabaade (estreno).— 
la separación de la Iglesia y el Estado. 8 Cañizares.

No es fácil en verdad el desempeño de 
la Nunciatura apostólica en Madrid en los 
tiempos que corren, ni lo fué generalmen
te en los siglos pasados, como se prueba 
atendiendo á las extraordinarias prendas 
de prudencia y saber que se requerían pa
ra tan elevado cargo. Felipe IV se gloria
ba de haber tenido á su mesa á tres nun
cios, que luego hubieron de ceñir la pon
tificia tiara. El día menos pensado podrán

i

Coliseo Imperial (Concepción Jerónima, 
A las cinco y media.—La caja de caudales.— 
El brazo derecho.—Cn crimen misterioso.— 
Las solteronas.—La victoria del general.—La 
caja de caudales.

Ideal Polístilo.—(Villanueva, 28).—A las c mt - 
eocuarto.—Mi misma cara.—Pedro JiménMí.— 
Segundo acto.

Imp. de! Fomento Naval. San BeraardoM

— IS —

de Madrid á Alcázar cambian los que vaa 
á Alicante y Valenda, en manzanares hay 
otro cambio para Badajoz en Espeluy para 
Jaén, Granada y Málaga, cn Córdoba se 
cambia para Granada, Málaga Algeciras, 
Ecija, Loja, etc, es el nudo de los ferro
carriles andaluces y es fácil perder el coche 
deteniéndose á almorzar ó comer, porque 
muchas veces cambia el vagón de sitio y 
de linea se hacen maniobras y es preferible 
llevar fiambres para comer sin bajar por
que se corre riesgo de quedarse allí ó de 
meterse en otro bren que vaya á otro punto.

El express lleva una marcha regular 
hasta el empalme de Córdoba á Sevilla; 
después que se caiúbia de tren, como ya se 
entra de lleno en los ferrocarriles andaluces, 
deja de ser express, pues entre Cádiz y 
Sevilla se puede decir que todos los trenes 
llevan igual velocidad y se detienen en el 
mismo número de estaciones. Utrera es lo 
que tiene la preferencia porque allí se 
come á la ida y á la vuelta se cambia de 
tren para linea de Ecija, y aunque no se 
hace cambiar, hay que ir por allí á Córdoba 
porque existe ínteres en proteger la nueva 
linea por la que se envía el correo de Cádiz

— 9 —

cuenta la cuestión de raza, ni las conve
niencias políticas al aliarse con los rusos y 
ponerse enfrente de Italia; y si se alian con 
los rasos, es porque estos cuentan ton un 
formidable poder militar.

España ha perdido con sus colonias de 
America y de Occeania su escasa marina; 
y todavía puede perder por la falta de ella, 
sus dos provincias insulares y ver atacadas 
impórtantisimas poblaciones situadas en el 
litoral de Mediterráneo y del Atlántico.

La escuadra francesa es bastante buena, 
pero ni aun unida con la rusa, tiene pro
babilidades de éxito en lucha contra la 
marina de guerra inglesa; cuyo poderes 
inmenso; y esto lo saben los mismos fran
ceses.

Ahora bien; aliadas de los ingleses tene
mos, primero, la ayuda de los portugueses, 
nuestros hermanos en la Península, ia 
garantía dé que las Baleares y las lelas 
Ganarías, no habían de correr peligro al
guno defendidas por los buques ingleses y 
tampoco nuestras poblaciones del litoral ni 
las plazas de Africa; esto al menos es lo 
que aparece á primera vista; así es, que no 
admite duda nuestra conveniencia; sin que

M.C.D. 2022
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é pesueñc Enciclopedia de ia Vida Prác/iea, 

RESALA una participación en el 
billete entero de la Lotería d® 
Navidad, núm. 2®e3S7.

RIFA 3 magníficos automóviles» 
SORTEA multitud de regalos.

SCíO páginas. grabados. 
Mapas en colores.

LA SOLUCIÓN

Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó
micas.—Propagandas es

peciales.

18 Siró II PÍ Fpfiw Compañía do Seguros reunidos 
LO UlllUlI y ul rullIA LOpOllul o l ó z a g a , n ü m . i

Fragsei® F©iiKte^®la«*4l «fio» d® exi»tenoiaa--SegiBroo «obre te Vida.»Segoroo iooomSioe

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
, Plaza del Aagel 13 v 14 y por Atoelaa 31

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
MZ Svd-r id..

SERVICIOS DE LA COMPAQ TRASATLANTICA
ILiaea d© Cuba y Méjico

El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cofu&^ el vapor “Alfonso XIII“, 
dárectarnente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Santo Domingo.

ff^inea de IVew-Yox'k, Cuba y Méjico ,
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite, pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana. r

Lisie!» de Venezuela-Colombia
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López*, 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pdlma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
Í conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 

lata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpanov Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López* directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires. . ~
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII“, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

• El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo.
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San E'rancisco para Fernando Póo 

con escala en Carablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línesa de Tánger,

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerark como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por cair.-.^ ,, ue iuj0 Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Sen-em-érito Torilla^nte 

MARCA REGI6TEADA

Patente de invención 
núm. 41104 por 26 años

en sus^diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE «ti 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase Ja circular remá- 
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se «es 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, seguade, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, I‘5O ] pesetas; blanco, I'5o; negro intenso, 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte "y 
embalaje á la estación más próxima

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. Thlerry el adjunto grabado, especial per 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
««••ciou.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos c®n 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

e l
^eloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y soe®- 
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

32 pesetas en cinco plazos mensnelM

FUENCARRAL, 55— MADRID

— 19 —

®ek> pueda tomarse como un deseo de ia- 
8uir para nada en la polític» del país, ni 
les miras del Gobierno; sino exponer sen- 
«ülamonte lo que parece mejor y mas ló- 
gieo; no debiendo olvidarse que los frau- 
•oses que son republicanos; por su ®on- 
veniencia, están aliados con los rusos, cuyo 
gobierno es el mas absoluto que existo en 
Europa; y que si volvemos la vista á otras 
épocas, no demasiado remotas, encon
traremos que el <rey cristianisimo» Frae- 
«sco 1, de Francia, se alió con loá turcos 
en contra del Sumo Pontífice, y contra ©1 
emperador Carlos V; alianzas todas impo
sibles á primera vista, pero que las rocla- 
maban las exigencias de la política y mucho 
mas extrañas de lo que pudiera serlo la de 
España con Inglaterra, aunque nos trajera 
el desvio de la Francia.

Así se hablaba y se pensaba en la Ca- 
pUal de la Monarquía cuando yo salí para 
Ganarlas y necesito recordarlo, porque un 
viaje á Marruecos hubiera sido de gran 
oportunidad como creo lo es siempre ocu
parse mucho como quiera que sea de ese 
país que tenemos á las puertas de casa. 
Habla eatoncos hasta quien me aseguraba

CAPITULO 8SGUMDO

Ue Madrid á Cá míIík . —Sil viaje

Aunque se tome el billete directo en pri
mera para ir desde Madrid á Cádiz, son 
distintas las empresas del ferrocarril y no 
puede evitarse cambiar de tren y de coches 
en el empalme de Córdoba; el coche que 
lleva el equipaje es el único que se tras
lada y también lo hacen con. los de primera 
en que vá algún ministro cuando se bota 
al agua algún crucero ó hay alguna otra 
festividad oficial en Cádiz. Siempre debiera 
pasar euando menos un coche de primera 
en que pu lierai ir seño as niños y enfermos; 
todos han de bajar y trasladar sus efectos 
y maletas á veces lloviendo y otras con un 
•uloc excesivo. En el primer trozo de linea

— 14 —
de mi alma que en Madrid se quedan ee- 
perando mi regreso. ¡Quiera Dio» vuelva 
á verlo» pronto baenos tomo lo» deje á 
iodo».

— 11 —

que el presidente del Consejo de Ministros 
Señor Sagasta era decidido partidario de 
ena intervención en Marruecos por medie 
de las armas; que Moret se hallaba decidid® 
á llevar á efecto la alianza con Inglaterra, 
pero que uno y [otro habían tenido que 
eon tener sus nobles deseos de engran
decimiento nacional ante la actitud de va
rias provincias, especialmente las de Cata
luña que habían significado por medio de 
su prensa y de sus hombres mas impor
tantes en política, que no era cuerdo me
ternos ahora en güeñas y aventuras, aun 
con probabilidades de buen éxito, porque 
antes debíamos reconstituirnos y aneglai’ 
el país, en lo cual acaso no les faltara razón; 
y comprendiente así el Gobierno dejo como 
anuncio ó globo de ensayo (como los fran
ceses dicen) las esperanzas de la guerra 
eon Marruecos, dándose órdenes enérgicas 
á nuestro representante en Tánger para la 
reclamación que había de hacerse al em
perador, ^sobre el rescate de loa jovenes 
cautivos pero dejando entrever que en nin
gún caso iríamos á la guerra.

Mas como todo eso se sabe, tes mar- 
joquics no lo ignoraron tampoco, parece

M.C.D. 2022


